
etul
3 ¡i-l
í3er.

O

% m*

p ro *

tlint<
>tics'

1 *'

lief

fiulí Ubatartt
Hadríd, 4 de septiembre de 1938 Editado per el Comité de Defeosa Confedera!, del &mtm]

-------------  r '  i  .íjfr

N U M E R O  5 6 9

Es necesario que tod os los problemas 
se presenten con claridad meridiana 

ante el pueblo que lucba y  trabaja
N'uitca hcmoít creído en ia 

cúi de otültar al pueblo español la 
verdad escueta, por dtira que fuere,

cpj ) Je los problemas que sucesi­
vamente se han ido peesenUnJo en 

• nuestra marcha hacia la libertad.
Precisamente por esto, nos hemos 

mostrado constantemente disconfor­
mes con y  camarillas
<|ue, actuando en rincones obscuros, 
lejanos del aire de la calle, incapa­
ces de comprender el palpitar de las 
emocione* populares, v* ' ^

t

lu y  preWiiden orit-nfar de una 
manera caprichosa, ajustada a sus 
peculiares puntos de vista, las solu­
ciones a ros diversos problemas que 
la guerra y  la producción nos plan­
tean. Por otra parte, «n  esas e xl‘ 
guas minorías de presuntos desfa^ 
redores de entuertos, bullen las am­
biciones y  florecen los más ruines 
egoísmos. "Aunque lonstantemente 
tienen en sus labios la palabra pue­
blo, pretenden satisfacer, antes sus 
propios intereses, que los interese^ 
genéricos del antifascismo español. 
Por eso, precisamente por eso. v i­
ven al margen del estilo auténtica, 
mente popular, y  por eso, bajo ex­
cusas diversas, callan o aduEteran la 
verdad, afirmando, para pretender 
justificarse, una monstruosa estupi­
dez: que el pucWo podría desmora? 
fizarse sí, en todo momento, y  en 
les circunstancias difíciles, se le hi­
ciera saber 1a nuiémica realidad del 
momento.

¡Desmoralizarle el pueblo! /.Pero 
dónde se encuentra sino en el pue­
blo el más alto exponente de ener­
gía moral? -Vi* t  '**»

lo . i'í •-i  f T - i f  > s'. s í '.í /TJs.I? lis 
risible que haya quien-'-j hablen de 
“ mantener la moral del pueblo” , 
cuando ha sido, está siendo y  será, 
precisamente la mdral del pueblo, la 
que logra victoria.s j ' la que vence 
todas las dificultades. Quienes en 
momentos difíciles escudaron en mi­
siones especiales y  en conveniencias 
políticas el alejamiento de los luga­
res donde rugía la guerra, mal pue­
den tener una moral más elevada 
que quienes a pie firme cerraron el 
paso a los invasores, y  lo cerraron 
con tal consistencia, que hoy sigue 
en los mismos sitios donde, hace ya 
casi dos años, vió estrellarse sus or- 
giiliosas oleadas de asalto.

Teniendo en cuenta todas estas 
razones, es por lo que creemos fir­
memente que todos los problemas de­
ben exponerse al pueblo de una ma­
nera ciara y  que no oculte, ni vele, 
^  verdad de los mismos. Sobra ener- 
«ía  en niiestro.s trabajadores para

comprender que, por encima de to ­
do, está la necesidad de lograr la vic­
toria, y  para soportar, estoícamen- | 
te,' con ánicno y  voluntad de triunfo, 
las dificultades, de cualquier géne­
ro, que pudieran presentarse. Y  si 
esto es así, como indudablemente io 
es, no podemos por menos de ver en

ni sé asusta por saber la verdad?-'^ ¿obre la coníccción del pa.n y  I;a o.v- 
esío, por amarga que la verdad séa.^
Antes al contrario, es en los mo­
mentos ¿ííciles, cuando el pueblo 
español pone de manifiesto que con­
tinúa poseyendo reservas inagotables 
de energías que aseguran su pro­
pia victoria.

I.as verdades, como el acero; las 
palabras, como el trueno; así es co­
mo deben proceder todos los buenos 
antifascistas. Y  quienes así no lo ha*

'¡ir'tiz# esi.í'uvlíín , ba-ísodos?

kclbaHe .1 I* ;o íí’| .';íiñn , la reali­
dad del momento ai pueblo, que es 
quien tiene derecho a conocerla, por­
que en fiitlma instancia es quien se 
sacrifica, sufre, combate y  muere, 
no pueden ciertamente envanecerse 
de que son estrictos cumplidores de 
los deberes que la situación impone.

la manifestación externa 
de vicios mlcriofcs que "merecerían 
una rápida y  ejemplar sanción, ca­
so de que fueran puestos al descu­
bierto.

Kl pueblo español, ni se Arredra,

PESIMO PAN...
A  propósito' A l  problcraa 

del pau cu It:d:a, del cual se 
l-.a ocr.paJo tanto fa pror.sa de 
ese país, “ Justicia y  I.íLicr- 
tad” ,..(Ie Taris, ha ptjl’liccdo 
una carta de Turln. que da 
idea dcl grave problema que 
afecta al pueblo italiano. La 
carta es tan sigiiitícativa que 

^nerece .ser repr-j Inó.h

do orden a su prensa para que ha­
ga saber que todos aquellos que “ se 
cirvan dcl pan como de mi arma an -'  
tifascista” .  serán entregados a  la 
violencia de los e£cuadriliibt--.s y  u 
las represalias de la policía.
. I.a uiiscria extrenia de muela. 
niiiícs impide que el pan sea 
tuída por otros alimentos; en vera- 
r.o. durante los años pasados, 1.a vc-- 
■ lura y la fruta estaban baratas y 
IKidían hacer más varia<la y  alimen- 
tieia la comi.la de los pobres. Pero • 
este año l^ c r d u r a  y  la fruta tienen 
precios iilWmsibles...

Ivn Turíü las coftdiciolK'.s ccoii.l- 
micas de re masa son cavia día peo­
res; no solamente bajan los salario?, 
sfno que el paro aunicnla a c-.v; 
eucilcias del despido de núlb,.. * de 
trabuja.lorcs de los cstab’ccÍr.!Í.,'t’ ',.-̂  
J-'íat y  do sus fábrica auxiliare.-.

Espccíávulo doloroso, desgra.y 
dameute ya  común, es el fiuc se p"c- 
senta en ías más bellas y  frecuenta­
das calles .Jo Tarín. Frente a las c.".- 
«as señoriales, pequeños gnipo.? .Je 
obreros sin trabajo piden limosna: 
pero ni aun a eso se aírcccu; cuan- 
.Io*paxa alguien se accrcru, incHuan 
la cabeza en f.ilcncio, sin im ucsto. y 
terminan por marc'inruo...

Lloran...

l 'n  tordo dctCor.ien;.->. que la • o- 
lida no logra reprimir, ¿c va uiam- 
festando en las citidades v ,x'. .cas lU- 
Italia a propósito del pan. I.as ar.-cs 
de casa no esconden su írHtaci'.'n y  
cuando se dirigen a h acer hi 
pra, un murmullo hostil corre entre 
la masa; “ M’o se puede seguir así; 
el pan es iiiooniiblc; la verdura tie­
ne precios ex-orbitantc?; h  vida es 
imposible” .

lía n  succdi-lo algimos Ii. rh.js que 
br.n impresionado vivamente a la po­
blación do Turín. En lo.s bar¡-os po- 

í p>ulares de San Pablo en los de la 
' Barriera di Cúsale y  Harriera di Xiz- 

za se han .^ciliado ctt c^t H últi­
mos tiempos diversos casos de gra­
ves enfoniiedu<les, debidos r. mala 
nuvricióa, que ha producido fenó­
menos de intoxicación intestinal. Los 
■ nWldioos están alarmados.

Cierto qtie du'cnte la gran gue­
rra el pueblo italiano tuvo que có­
rner un pan tan incnmil)!e como el 
que se fabrica ttctualniente. No se 
trata de analizar fas m czclaide sus-' 
titutívos que lo componen en !a me­
dida de un cuarenta por ciento, se 
trata de constatar que el alimento 
qj cual se llama pan, importantísimo 
para la.población italiana, se ha con­
vertido en intolerable para el orga­
nismo y  nocñ’o para la salud.

Se fabrican en Italia dos calida­
des de pan: el Uam.ado pan blanco, 
que cu vez de blanco es g»ií, que es 
el más caro (a dos setenta Kras ei 
kilo) y  el pan común, que cuesta me­
nos (a dos cinco el kilo”  y  que es 
cari negro.

Es ’dicil decir d<> lo que ¿ste úl-

liu-.o e itá  hecho. Lo que sí puede 
afirmarse es que cuando tiene als^u- 
nos días se convierte en una verda­
dera piedra y  tótiia un color ‘gris- 
hierro con tt>lo el aspecto de iin.fo- 
sil. '

Para combatir el mal humor d' i j 
pueblo el Gobierno ha hecho pubh- | 
car enn mucha difusl<>n una circii- i 
lar a  los prcfcctrjs en la que se rc- 
comicn.,!a la má* severa vignc.nt'a !

Visado por 
la censura
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PROBLEMAS QUE PLANTEA LA GUERRA

La reedacación profesional de inválidos
Litó condiciones psicológicas .eii 

que se encuentra.el individuo a  la 
pérdida de un miembro o limitación 
de su íuacionamicnto, es en la ma­
yor parte de los'casos de una depre­
sión moral muy aguda, agravada 
enormemente por los prejuicios que 
bien a pesar nuestro pesan en la So- 
ciedadj por̂  cuya reforma luchamos. 
I.a iiinucncia de h  “ caritativa com­
pasión" de las gentes pacatas, en el 
ánimo dd  imúlido, c.s de efectos ca­
tastróficos, en cerebroo carentes de 
vigorosa y avanzada cultura, que es 
la que coníonnn espíritus recios y 
rocosamente icsistcntcs a  toda pla- 
fiiclcra ñoñería, j in  efecto, el obrero 
en Ksp.afia, por esa falta <ic eleva­
ción cultural a (”-'.e lo ^ a  tenido so­
metido el régimen de^^rcsíón que 
durante muchos siglos ^ u io s  pade­
cido, y  que es c1 que cim su sangfc 
está amasando la rica levadura de 
nuestro glorioso ponenir, de cuya 
ignorancia no Ic cabe la menor cul­
pa, es el más propenso al accidente, 
porque cu el rudo batallar diario, lo 
mismo eu el trabajo que eir la gue­
rra, es el que expone su iiUcf.ridad a' 
todo peligro.

A i quedarse sin el fv.ncionamientü- 
de un miembro generalmente sufre 
una reacción de desesperación, de 
angustia y  dolor, que le hace creer­
se j'a un ser inferior. I,a imagen 
mental de su desgracia le abate 
grandeuicnle el ánimo. L a voz “ in­
útil", re-uena tétrica y  mordaz' en 
su alma. Las gentes de su íainiüa 
amigos, conocidos, etc., tratan ■“ pia­
dosamente’ ' de compadecerle, sin 
comprender que le liacen más daño 
que la metralla cp-e incrustó en 
parte de ,6U organi.-juio. I.<as frases, 
“ pobrccito, ha queda iinitil j>ara lo 
da su vida'', “ ¡qué desgraciado chi­
quillo, tan jóvcii y  ya «o sÍitc  parr 
nada!", i-o.̂ -tallan cu la conciencia 
dolorida dcl interesado, como ínslr 
de acero que le abre terribles heri­
das cuya duración c s ^ i n i s  lenta > 
delicada que las dcl cirttjano que am­
putó o  restauró.

En estas un tmito lantcaíables 
condiebues morclcs y  espirituales, 
se encuentra en la in-.icÜisa mayoría 
de los casos el inválido, cuando, con 
jma esperanza salvatlora, se acerca 
a  !a Institución de Reeducación cti 
solicitud do ingreso.

Es entonces cuando, previos los 
irámites de idcntiücación y  demás 
detalles de garantía para el ingre­
so, cuando se le debe hacer pasar 
por un gabinete, sencilla y  optimis- 
íamente amueblado en-donde perso­
na o persoims de gran sensibilidad 
espiritual con elevadas virtudes de 
amable delicadeza, bouJad y  dulzu­
ra  de gesto y lenguaje, escudriña e) 
alma dcl inválido, observa cu conver» 
sacbne.i afables y sencillas, pero fe- 
biamente llev'ada.s, los efectos des­
tructores que el desgr.acíado acci­
dente ha producido, y  procura con 
gran sensación de r.!e.gría derramar 
pptimismo y  ansias de \ ida cu el áni­
mo del inválido, llevando a su espi- 
ritu, con trazo indestructible, este 
firme convencisuiento:

— Las personas ene te han dicho 
que ya  eres «n ser ‘ inútil" no saben 
lo.que se dicen. T íi mismo, al creer­
lo, c£t.ás equivocado completamente. 
% n  la naturaleza no hay nada “ iu- 

ni por efecto de la acción des­

tructora de los elcnieiitoá, e.xiate la 
inutilidad absoluta. ¿Tíi has obser­
vado que a un árbol se le dvígajan 
algunas ramas por impetuoso vien- 

'to  huracanado, pero que i'rcvio los 
cuidados de experto jardinero, sigue 
dando exquisito fruto con í j s  reto­
ños que le quedan? Pues el hombre, 
a! igual que c] árbol desgajado, cuan­
do por efecto del vendaba! de la vi­
da pierde im brazo, una pierna, ttc. 
no ha perdido por ello su condición 
de hombre U T IL  n la sociedad cjut 
habita, ni mucho ircnos. Previos ex­
quisitos cuidados en o t e  alegre jar- 
diii, que desde ahora y j>ara siempn. 
es tuyo, vuelven u ser el hombn 
“ completo” , pues c-1 ilosgajamíeutc 
material de tu <ir;,T,! no tiene 
importancia, coihp:uee'.' con la com­
pensación que esto.s','abios jardine­
ros (médicos, profesores, maestros 
de talleres, etc.), han de obrar cu e’ 
árbol de tu existencia, contando', cla­
ro está, con la ayuda de la savia que 
es necesario riegue nuevamente tu 
ánimo en este sentido: tu árme vo­
luntad do vencer en la vida.

lílicntras las potencias virgtnc.' de 
tu cerebro las consoliden y  desarro­
llen una férrea voluntad, y  ur.a f< 
inquebrantable en el triunfo, con c' 
roqueño convencimiento de que eres 
“ un hombre normal’', la vida, que 
momcntáncamcnle se te habia obs­
curecido, brillará radiante de nueve 
en tu alma; y  luminoso horizonte 
con ricos matices y  substanciosas 
perspectivas alumbrará tu destino 
¡Animo, ánimo y ... adelante! ¡Siem­
pre adelante!

En c.sta labor, que pudiéramos lla­
mar de “ rcconstrusción moral y  es­
piritual", se invertirán tantos días 
como sean necesarios. Y  no pasará 
el interesado a verificar las prueba? 
técnicas y  científicas de Psicotecnia 
y  oriantación profesional, lo mismo 
que a las escuelas y  talleres, mien­
tras no se esté plenamente, conven­
cidos de que “ el renacimiento o p e­
rado en el ánimo del rccdiicaado es 
seguro, fuerte y rigoroso” , pues d f  
lo contrario el confusionismo que 1« 
embargaría ante tantas pruebas, tan 
difíciles y  desconocidas, vendría a 
agravar muy sensüdemente su situa­
ción, y  los resultados sarian niudrc' 
más lentos y  mucho menos brillan­
tes.

Mariano SAN CH EZ H ERN AN DEZ

m

El GTimeu coiuetido coD Es- 
pana se hace amenaza cier­
ta en el Rhin, qnitaud» el 

soefio a Francia y a 
Inglaterra

L a  Piensa alemana ya  habla de 
un posible plebiscito en Checoeslo- 

-̂aquia, precisamente cuando llein- 
leín ha Ido a la Me«a nazista — Ber- 
chtesgaden— , a recibir órdenes del

■ ,'iüiivr ", haciéiidonoB recordar los 
preliminares que dieron al traste 
con la nacionalidad de Austria. Pe­
ro lo más grave no es esto, con ser­
lo tanto, sino que la iniciativa sigue 
manifestándose del lado de los tra- 
gediantes, y  aliora, como tantas ■̂ e- 
ces b.a ocurrido, todas las miradas 
se fijan en Nurenberg, a la cT^cra 
de lo que diga el “ sah/ador" de la 
nueva Alemania en ese Concilio de 
la raza aria que mañana comenzará 
sus dcliberacioiu •> cu la bella ciudad 
alematm.

Todo gira en torno al di-cur.'-o que 
pronunciará en Nurcuherg el tirano 
de Berlín, su^xmiéndosc, según di­
cen los observadores mejor entera­
dos de lo que pasa en la capital dcl 
Estado alemán, que hasta que no 
hable Ilitler en el Ct^greso de Nu­
renberg no se piensan tomar mgdi- 
das “ profundas” , e Incluso hasta fi­
nes de sepüemiu'c, que es cuando 
se cree que ya estarán terminadas 
las fortificaciones que se vienen rea­
lizando, a marchas- forzadas, a lo 
largo del Rliin.

Totlo será, pi%s, e\¡vectaci6n has­
ta que el verbo de la gran '.‘Uc- 
mania se lance a los cuatro vientos, 
aunque el “ Eigaro” , órgano conser­
vador, tan bien enterado de lo que 
ocurre ai otro lado, de Rcuania, di­
ce que el “ {ührcr’’ no renuncia a so­
correr a los sudetes, creyéndole dis­
puesto a  áprovcdiar -cualquier co- 
j-untura — el tneaor incidente— , pa-- 
ra intervenir, alcgaado una persecu­
ción de! Gobierno 'de Praga sobre 
las mesnadas de Ileinlein.

En Francia, como venios i>or es­
tas ¡iiformaciones, están perfecta­
mente enterados <lc la gravedad de 
la situación, además de que las ma­
niobras alemanas están adquiriendo 
todo el carácter provocador de una 
preparación de guerra, en gran es­
cala, sin enemigo enfrente; porque 
todavía no ha sido lanzada a ¿\lema- 
nia c Italia, por Francia c Inglate­
rra, aquella palabra que hace tiem­
po debió llegar, con icrmiiianlc ro- 
lundcz: “ ¡baeta!” .

Las maniobras son la mayor pro­
vocación, la más desenfadada ame­
naza que nunca aguantó una gran 
potencia, ya que es una movilización 
y  ésta siempre fné considerada co­
mo un “ casus bclli", por una verda­
dera provocación, intolerable ame­
naza de guerra que nunca aguantó, 
sin réplica adecuada, ninguna poten-

Asi opina también- “ Le Popalai- 
re ” , diciendo que ya  no hay proble­
ma de los sudetes'dcntro de Checo­
eslovaquia, sino un- conflicto entre 
Alemania y aquélla, claridad de jui­
cio que no tuvo ía íoríun^ de tener 
cuando Blinn, a pesar de que la lu­
d ia  cu Espafia no era una gue­
rra civil, sino una guerra de inva­
sión por parte de esa misma Alema­
nia y  de Italia, ¡ -'.'ruia su política de 
“ no iuteiTcncá'i., '. dejándose .re- 

•molcar inansanTfi'ie jx»r el Gobierno 
de “ los lores” ; - '

Tarcua reacción de los órganos de 
la democracia francesa, creyendo 
que el crimen de España no iba a 
tener gravísínuis consecuencias. Jo 
mismo en los Pirineos que más allá 
de! Rhín, con la amenaza de la inde­
pendencia de Francia, como ahora 
lo proclaman, temerosos de los pe­
ligros que se ciernen en la Europa 
central. Pero aSii están los peligros, 
consecuencia fatal de lo que se con­
sintió en esta tierra de España, con 
la farsa de Londres, con la de Gi­
nebra y  los diplomáticos cuentos del 
Onai d'Orsav v el Forcíra Office’.

A

6e sigue aconsejando por los 
rectores de algún sector antifas­
cista, la intensiíicación de “ k  la­
bor política” .

Labor política, comprendemos 
nosotros, qiic sqmos "m u y  ino. 
ceníes” , que sea educar, encau­
zar, hacer vibrar a las masas, co­
mo ahora se dice, interesándolas 
en los problemas nacionales.

Pero hacerlas vibrar, a! conju­
ro genérico de libertad, justicia y 
trabajo, que es beneficio inmedia­
to y  rea! para'todos, sin exclusi­
vismos, sin diferenciación de per­
sonas ni de ideologías.

Hso no es labor polílica. .
V no creemos que a estas altu­

ras ningún sector que se llame 
antifascista, sea ca^az de reco­
mendar a sus afilúMos otra labor 
que la de juntar sus esfuerzos lea­
les a la lealtad de loa demás pa­
ra conseguir el bien común que 
es ia victoria sobre el invasor y  
los representantes del |H>der abso­
luto y  tiránico.

ffM td M a rio
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P i ^ B U C A w D m O H Í ^ í O *

Gi^STADOR. —  Disciplina pintu­
rera.

G ASTAR SE. —  Dcsccadcr i'*ov la 
escala dcl cansancio. .

G ATA. —  {'\'iva Chamberí!
G A TEA R . —  Arrastrarse para arri­

ba.
GATO . —  En la cintura de Madrid 

darán razón; y  dentro de Madrid, 
también, y  fuera de Madrid, tam­
bién.

G.AZAPO. —  Véase “ Distracción''.
G AZPACH O. —  Vitaminas andalu­

zas dc'vcrano.
GEM IR. —  “ I.Iantito”  de ia debili­

dad. • .
GEN DARM E. —  Unos ligó les, una 

perilla, unos cordones' y ... nada 
más.

GENEIL^CION. —  Siembra tíc vi­
das.

G EN E R A L. —  ¡A  la orden!
CENERDSID.^D . —  Antídoto del 

egoísmo.
GENEROSO. — , Estado tranquilo, 

al que se le- llama oficialmente 
“ tontería” .

G EN IALID AD . —  CliLpazo espiri­
tual que como la electricidad da 
luz o mata.

GENIO. —  Cualidad que hay que 
demostrar forzosainente. N o cre'e- 
mos en los genios incomprendi- 
dos.

GEN TE. — Concepto iuipcrsoiial de 
muchas personas, que no se sabeii 
o  no se quieren especificar. “ La 
gente dice...”  “ H ay gente que ha­
c e ..."  .
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